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RESUMEN 

La pluralidad de conceptos que, a lo lar­
go de tontos años de investigación han sido 

definidos poro calificar distintos aspectos del 
problema de /o Culturo Tiwonoku y su influen­
do en .el ámbito andino, se ha convertido en un 
factor de confusión que obstaculizo el mejor 
conocimiento y comunicación de .eso materia. 
Superar la ambigüedad de algunos términos y 
hacer claridad acerca del correcto significadO 

de otros es tarea imprescindible. Lo presenta­
ción y discusión de los conceptos se hace si­

guiendo lo secuencio de su aparición en los in­
vestigaciones sobre T;wonoku y los fenómenos 
integrados o su problemática, sobre lo base de 
confrontaciones entre las definiciones elobora­
dqs por los diversos autores. Queda demostrado 
que un mismo fenómeno recibe diferentes deno­
minaciones y, a la inversa, que un mismo con­
cepto es utilizado con distintos significados. Se 
discute el concepto Tiwonoku _§xponsil!!J y lo 
ambigüedad que implico hoy su US<?' según si 
consideramos expansivo o Tiwf!nakU sólo o par­
tir de su fase V, o yo desde su fose 1 V, como 
parecen demostrarlo las últimos investigaciones . 
Se propone lo exprésión tnfl�ncios re�@.!!.les 
�_Ij_'!ig_!Ji!BJL para definir a aquel "factor cul­
tural común" evidente en los culturas tardías, 
en un tiempo post-Tiwonaku, producto del�­

ríodo de influencias d/rect(J5 de Tlwonaku. 

l. /NTRODUCC/ON 

Cuando el arqueólogo norteamericano 

Wende/1 C. Bennet ( 1946:
. 109} señalara que 

lo palabra Tiohuonoco ha sido usado poro defi­
nir, indistintamente, el sitio-tipo, el nombre de 
un estilo, y paro denominar uno serie de perío­
dos, tan sólo estaba subrayando una parte del 
problema terminológico que deseamos discut!J 
en est(IS páginas. En muchos otros cases hemos 
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advertido que un mismo concepto.es utilizado 
para aludir ·a realidades diferentes y, por el con­
trario. que un mismo fenómeno es calificado 
con denominaciones diversas. Hemos sido testi­
gos en Chile y en otros paises vecinos de cómo 
en los letreros.de las vitrinas de algunos museos 
o en. textos de .divulgación de la prehistoria 
andina e incluso, en textos de índole cientifi­
co, se prosigue empleando conceptos como 
7J!!./!.!!!!_1l_O.E_9__E_pjgE_!]_a.lz [j!!_f]_iJi!.nacq__f)_!f.fJ!!.�'!!!J 
lJ!!...IJ.!!!!.'}_a.E_qj_de, l]g__IJ.!¿!!_nacq__ÉlP!J.!!��' sin re­
parar en la ambigüedad que subyace tras cada 
uno de ellos, y en el panorama confuso que 
proyectan a iniciados y no iniciados en la Ar­

.queologla." 

En consecuencia, el propósito de este 
art/culo no e� otro que el de revisar cr/tica­
mente la múltiple terminologia vinculada a la 
Cultura Tiwanak� y a sus influencias en el Area 
Andina , a fin de poner claridad en esta anor­
qulo terminológica arribando, dentro de Jo po­
sible, a de(iniciones correctas de /os conc(!p­
tos, esl!en eJ/os hoy eñ dio obsoletos a·en. plena 

. vigencia. 

En obsequio a la claridad de la ex­
posición,. se ha optadp por presentar los· con­
a�ptos . respetando .aproximadamente la se­
cuencia de su aparición en Jo historia de la 
problemática Tiwonaku. El procedimiento de 
trapajo ha . sido . confrontar - . o través de 
la� fuen_tes bibliográficas mismas - las defi­
niciones elaboradas por Jos . investigadores, 
.enfatizando en. las afinidades o discrepan� 
cias conceptuales observables, y aportar,. cuan­
do es oportuno, nuestra apreciación persa-. .  
no/. 

11. ALCANCES PREVIOS 

El estudio de la Cultura Tiwonoku es 
.l!no _de los grqndes temas de la prehistoria ondi­
na. La calidad de Horizonte Panandino del fe­
nómeno, le convierte en una herramienta qu_e 
sirve excelentemente a dos propósitos: por un 
lodo, permite efectuar fechaciones cruzadas con 

· distint9s lugares del Area Andina, y por el otro, 
estructurar adecuadamente las secuencias cul­
turales locales. 

La r:Jiw.!E/2tQ!2 geográfica de sus manifes­
taciones cubre un vasto territorio, sumamente 
distante de su centro de origen, que debe al­
canzar hasta el Ecuador por el norte (Límite 
aún no precisado) y hasta el Norte Chico de 
Chile por el sur. Los llmites de su i.!Jf!y_enci� 
sin; embargo, deben ser estudiados en función 
de la trascendencia verificable que ésta haya 
tenido dentro de las culturas que recepcionan 

. kis ma'!ifestaciones lndicadas. Esto es,, yá no. so­
bre 'la base'' de unos cuantos rasgos· aislados, 
como ocurre en. _los .extremos:geográficos señala­

. dos, sino sobre u[J conjunto masivo y variado 
de rasgos altament� incorporados a las ·culturas 

. residentes. 

Estaremos de aéuerdo, entonces, que el 
área de la ÍJ!.f!uenciq_ de la Cultura Tiwanaku 

. en el ámbito andino, así definida, debe ser ·mu­

. cho menor que aquella alcanzada por la sim -
·pie dispersiÓ!!_ aislada de algunos de sus rasgos. 

Esta influencia, tendrfa a Lambayeque y 
Cajomorco {Perú) como sus puntos más septen­
tfionales (LUMBRERAS, 1969) y o lo subre­
gión del Salar. de A tacama (Chile) como su li­
mite meridional ( BERENGUER y PLAZA 

7� 72). Las estribaciones más orientales del fe-



nómeno ·estodan representados por los locali­
dades de Puquina y Holguin (Bolivia) (PONCE, 
19 7 1) y por la Reglón del Noroeste de A rgen­
tina (GONZALEZ y PEREZ, 1972). 

Es indudable que todavlo no se ha reali­
zado una definitiva delimitación entre lo que · 
reo/mente significo el Complejo Peruano Wari 
y la Cultura Tiwanoku. Lumbreras ( 1969 y 
1974) ha realizado valiosos esfuerzos en ese 
sentido. Es un hecho que la i!J.f.(Y.encjg estillstica 
de Tiwanaku es notable en la Cultura Wari y 
demás derivaciones regionales del llamado Ho­
rizonte Medio peruano y, asimismo, en las cul­
turas San Pedro (Norte de Chile) y La Aguada 
fNoroeste Argentino), pero todos estas cultu­
ras logran conservar plenamente su identidad 
cultural. Ser/a erróneo, por lo tonto, recoger 
lo discutida tesis de un gran "Imperio Altl­
plánico '' solamente en atención o la fuerte pre­
sencia de ideas de origen Tiwanaku en ellas. 
Tan solo en los valles del sur del Perú y en la 
parte más· septentrional del Norte de Chile 
(Prov. de Tarapacó) hoy indicios que permiten 
especular con una colonización tiwanaku. 

En Bolivia se cuento con 33 fechas ra­
diocarbónicas correspondientes a la Cultura Tl­
wanaku. En la secuencia de cinco fases para esta 
cultura, propuesta por el Centro de Investiga­
ciones Arqueológicos de Tiwanoku (C.I.A. T.), 
.la fase 1 presenta un promedio de fechas. de 
237 años A. C. , las que varían entre los 800 

A.C. y 350 D.C. La fecha promedio para la 
fose 11 es de 43 años A. C., habiéndo registros 
,Jara ella desde los 700 A. C. hasta los 400 D.C . 
Las fechas radiocarbónicas de la fase 111 se 
{JÉIJmedfan en 299 años D.C., oscilando entre 
133 i 703 D.C. y 490S.200 D.C. La fase IV 

___ __JJ_ 

está acotada por las feChas 248:! 103 D.C. ·y 
1172Z- 133 D.C., esto último una data al pare­
cer aberrante que eleva desmesuradamente el 
promecfj_q_ de fechas para la filse a 66 7 años 
D. C. La fose V, deficientemente cronologizada, 
está acotada por los fechas 9 10±. 65 D. C. y 
1 170 ±./50 D.C., con un E!!!!!!!_dio de 1050 

D.C. (PONCE, 197 1 ). 

Pero al igual que con lo discriminación 
que hemos propuesto entre los llmites espa­
ciales de la simple dispersión de rasgos aislados 
de Tiwanaku en el Area Andina, y aquellos 
rasgos correspondientes o su efectivo iJ]flue.!Jflg_, 
del mismo modo es convenierrte delimitar .el 
rango cronológico en el cual se inscriben las 
influencias de Tiwonoku. Uno de nosotros 
(BERENGUER, 1975}, ha postulado que lo 
influencia de Tiwanaku en el Norte de Chile 
(siglos IV a XIV D. C. ) presenta -tres momentos 
claramente diferenciados: un primer momento 
de influencias iniciales o "larvados'� con todo 
probabilidad indirectas, arribadas con anteriori­
dad al año 400 D.C.,· un segundo momento de 
influencio directa de TiWanaku, entre los siglos 
V y X D. C.; y un momento de Influencias ·�re­
siduales", que tiene sus comienzos durante el 
siglo X D. C., y que es detectable hasta el siglo 
XIV D. C. 

Desde luego que eite esquema Interpre­
tativo poro el Norte de Chile no ha sido con­
frontado con lo entregado por el registro ar­
queológico de otras regiones periféricas del fe­
nómeno, como Perú o el Noroeste de Argenti­
na. Pero seda importante tener en considera­
ción que según Lumbreras(19.69i· 242) los con­
tactos entre Tiwonaku y Ayacucho comienzan 
en la fase IV de lo culturo antlplánica, es decir, 
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entre el 360 y el 600 D.C. De igualmodo,las 
influencias de Tiwanaku en el Noroeste Argen­
tino -estimadas como una filtración desde San 
Pedro de A tacama (Norte de Chile)- correspon­
den, en su mayor parte, a la fase Clásica (GON­
ZALEZ y PEREZ, 1972: 74) Por otra parte , 
hay señales irrefutables que indican que el /la-

- modo "Estilo Tricolor del Sur", o sea, la cerá­
mica Chiribaya de Moquegua, Churajón de Are­
quipo, Al/ita Amaya de Puno, Molle de Muñe­
ca,s, Maytas de Arica y Alfarcito de jujuy 
(LUMBRERAS y AMAT, 1968: 87), y los esti­
los Chincha del Perú y Santamariano y otros 
de Argentina, poseen una buena cantidad de 
rasgos emparentados estilísticamente con Tiwa­
naku y, en consecuencia, podrían corresponder 
a influencias "residuales" de esa cultura alti­
plánica. 

Se. verá enseguida, que ·estos alcances que 
hemos hecho respecto del ámbito espacial y 
del '!!.!!9!! cronológico de la influenfi!!_ de Tiwa­
naku en los Andes Centrales y Meridionales, 
son importantes para comprender a cabalidad 
la multiplicidad de términos calificativos que 
han emergido a lo largo de las investigaciones 

· del fenómeno Tiwanaku. 

111. CONCEPTOS VINCULADOS A TIWA­
NAKU Y SUS INFLUENCIAS 

En su trabajo La Antigua Civilización 
Peruana · (1 ), en el cual escribe acerca de sus 
excavaciones en Moche, El Dr. Max Uhle. de­
nuncia, por primera vez, lapresencia de un esti-

(1) Obra ·publicada por primera vez en 7900 
y reeditada en 1970 por Ediciones de 

Petróleos del Perú. 

lo idéntico al de Tiwanaku de Bolivia, situán­
dolo cronológicamente en la secuencia históri­
ca del área. Sobre estas bases y las que le entre­
garon sus labores en Pachacr;mac y otros luga­
res de la costa peruana, como Ancón, Uhle 
(Op. cit.: 65) sostiene que hay una cultura que 
se superpone a todas las locales, y cuyo pareci­
do estilístico con Tiwanaku le hacen postular 
que era el resultado de uno expansión con ori­
gen en el Altiplano Boliviano. Dice ast· 

''Se encontraron vasos y restos de tejidos 
de la · civilizadóil de Fiahuariaco. ·Estas 
son las primeras señales de la relación 
existente entre esta latitud septentrional 
y la cultura desarrollada principalmente 
en el Perú meridiana( y alrededor del lago 
Titicaca. A que/la elevada civilización, que 
se dió a conocer primero y aisladamente 
por medio de los monumentos de Tiwa­
naku, se habta esparcido sobre gfanparte 
del antiguo Perú, y han podido encon­
trarse hasta ahora vestigios de ella en la 
comarca de Huaraz, en la altiplanicie, 
hasta Pachacamac y A neón, en la costa. 
Por maravillosa que parezca, no cabe du­
dar, que una gran parte del Perú estuvo 
ya unida en la más remota época prehis­
tórica, quizás mil años antes de la llegada 
de los españoles, por la mis.ma civiliza­
ción, y tal vez también políticamente, de 
igual modo que bajo los lnC(Js al finali?.ar 
la época prehistórica". 

Luis Guillermo Lumbreras {1969�· 234) 
afirma que la tesis del directo origen altiplárii­
co de las manifestaciones mencionadas "tuvo, 
como es natural, la aceptación general de tocios 
los americanistas ". E f mismo autor señala, sin 



embargo, que muy pronto el Dr. Uhle habrír¡ 
reparado en las diferen�ias notables que exist/an 
en el tratamiento de Jos restos de la costa y 
aquellos a/tiplánicos 'y por eso sug[r:ió simples 
relaciones, que incluso lo llevaron a postular 

. que el arte tiwanakense de la costa era lij2jf¡Q­
nico del serrano y lo llamó Epigorial" (2}. 

Tiahuanaco Epiqonal 

Pero el concepto Epigon'!!_ rio siempre 
fue correctamente interpretrJdo; R icardo Lat­
chain (l !128:60}, al preocuparse de la influencia 
de Tiwanaku en el Norte-de Chile, sostiene que 
según Uhle el �!Jl.onqj_ es "aquel tipo cultural 
que a pesar de ser relacionado de cerca con el 
esUio Tiahuanoco, es inferior en todo a su fa­
moso prototipo". Lo etimología _§pig9_!l!!L es 
algo derivado .de otra cosa pero posterior, y 
esa es la connotación que sé le ha.attibuido.en 
el Perú (Cfr. LUMBRERAS, op. ci.i:Y MEN­
ZE L, 7 964: 73). Pero de lo definición de Uhle 
tomada de Lotcham se desprende una proximi­
dad conceptual de la definición de Tiahuanaco 
Decg_cf!!nte formulada por Bennet {7946: 713}. 
En realidad, no cabe duda alguna que Latcham 
entiende el concepto Epiqongj como équivalen­
t� ·a Tiahuonaco Decadente (Cfr. LA TCHAM, 
7938: 4 1  ). 

Si consideramos qué en uno de sus prime­
ras _secuencias culturales poro el Perú, el Dr. 
Uh/e situaba lo construcción de Tiwonoku entre 
los años 400 y 500 D.C., lo difusión de la Cul­
tura Tiwanaku entre el 500 y el 600 O; C., el 
fin de Tiwiinaku (en Tiwonok-:U) hacia �¡ 6(J(R, 

(2) Los subrayados son nuestros. 

-- _19 

o 800 D. C., y por.esa mismo época la iniciación 
del Tiwonaku Epiqof!gj, debemos entender, en 
consecuencia, que lo Epígono! se superpone o, 
más bien, es posterior a lo llamado Tiwanaku. 
En otra de sus secuencias para el Perú, Uhle 
diferencia nftidamente los dos Períodos: "IN.­
Tiahuonoco, o el comienzo del per/odo meg_o­
lítico del Perú, IV.- Estilos epígono/es origina­
dos de Tiahuanaco" (3)� 

Queda claro, entonces, que Uhle. dife­
renciaba los dos períodos en el Perú, y no exis­
te uno buena razón para pensar que los térmi­
nos Tiah_!:!anaco y Tiahuanaco Epi!JQnal aplica­
dos por el investigador alemán en Chile, tuvie­
ran distintos significado.� a,. como los en tendía 
en el Perú. Lo. que el Dr. Uhfe no podía saber 
es que aquello que él llamó Epígono/ en Chile 
es, en buena porte, contemporáneo a lo Tiahua­
noco; de allf las confusiones de Latchom. Usan­
do otra terminolog/o, el Prof. Lautaro Núñez 
(1966: 35}. ha dicho lo mismo que acabamos 
de señalar: "ahora sabemos que en gran medido 
lo llamado Tiah@noco Epiqo!J..ql se identifica 
con . el concepto Tiahuanaco Expansivo" (4} 

[j_ahuanaco Pri'!!_itivo, Tidhua!.!..oco �lási­
g> X· Tiahuaf]gCO Decad�n� 

· Bennet { 1933: 122}, fue el primero que 
estableció una periodificación de la Cultura 
Tiwonaku en Bolivia sobre funda.mentos cien· 

(3} Los referencias al primer cuadro cronoló­
gico de Uhle han -sido extraídos de Ore­

llana (1974) y/as segundas de Ravinés ( 1970}. 

(4) Mas adelante discutiremos ampliamente ­
este último conc�pto. 
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tificos. Su división comprende un Tiah_yanaco 
f!imitivo (Early T�ahuanaco) -que no estaba 
·seguro si estimarlo como tal o cotno Pre-Tiahua­
naco-, un Tiahlf!!.B_aco Clásico y un TiahU!!_!JEE!}. 
Decg_cf!nte,

� seguidos de un cuarto Período que 
denominó "Post-Tiahuanaco e Inca". La dis­
tinción entre C/ásiC_!! y Qecadef!!!._jlecha por 
el autor en los materiales cerámicos excavados 
por él en Tiwanaku durante el año 7932 y en 
las colecciones pertenecientes .a diversos insti­
tuciones públicas y privadas se basaba, en. lo 
esencial, en "estilos de color, dibujos, proce­
dimientos y material expuesto y formas de al­
farena". Señalaba, sin embargo, que "la dis­
tinción está establecida por las pruebas estra­
tigráficas" (. .. ),· "los niveles Clásicos -puntua li­
za- son estratigráficamente más bajos que los 

Decadentes, más altos que los Primitivos" (/bid;· 
733). 

Carlos Ponce Sanginés (7977: JB-39) se 
muestra en desacuerdo con esta secuencia. Sos­
tiene este autor que las bases sobre las cuales 
se apoya son exclusivamente ceramológicas, con 
lo que ofrece un cuadro necesariamente restrin-· 
gido. A firmo, por ejemplo, que "la cerámica 
denominada decadente no se cimentó en neta 
separación estratigráfica, sino en argumentos 
estilísticos, como el predominio de los moti­

vos geométricos, o lo simplificación de los zoo­
morfos ". En su opinión, la secuencio de cinco 
épocas (1, /1, 111, IV y V) formulado por el 
Centro de Investigaciones Ar-queológicas en. Tl­
wanaku (C./A. T.) se ajusto más o la realidad 
que la propuesta por Bennet; se trata de una 
secuencia· culturó/ fundomentqlmente estratigrá­

fica, deducida a los siete estratos (dos de ellos 
e.stériles}. del templo Kalasasaya. 

Tiahuonaco Derivado 

Por otra parte, el Tiohua�J.gf_c¿_QªLvado, 

que Bennet (7946) afirmo debe usarse "para 
expresar la relación entre algunos materiales de 
la costa del Perú, de lo cordillera Orien_tol de 
Bolivia y del Norte de Chile con el estilo Tia­
fll!!!!J_f!�Q_QijJ_I_fQ" (. .. ), "no debe confundirse 
con el Tiahuonaco Decadente". De tratarse de 
un penado bien definido -<Jgrego- debedo si­
tuársele como transición entre el [i_g_huonaco 
frj_m itivo 1�-q�ico. 

Dohuanoco de la Costa, Tiahuanoco Andino 
D_ohuanoco _f_§rUOfJ._� T!/qh'IJIJJ't(f«Jj@ ..L,Wad 

De acuerdo al mismo Bennet (/d.)1 el 

[jg_IJ.y_g_nocg_.sf!_jg_(gJl!!J que represento "lo ex­

pansión del estilo que caracterizo los períodos 
mec/ios o través de gran porte del Perú", ha 
recibido también lo den()minoción §p_!Jlonal y 
[johuanoco A.!!f!J!!..Q:. Y han sido utilizados con 
idéntico significad á ·los términos Tiahuonocoide 
y Jfori (LUMBRERAS y AMA T, 1968: 85). 

Naturalmente que entre lo expresión Tia­
IJ...qg!J..oco _1�g_ Cogq_ -que 1/evá o dominar al 
Tiwonoku de Bolivia como [jrihuonoco sfe las 
M_Q_fJloño� y lo expresión !Y!!!.b medio· un largo 
proceso de ensayo poro definir odecuodrJmente 
los particulares caroctedsticas que adopto -la 
'problemático Tiwanoku en el P�rú. Lo conflic­
tivo surgió cuando el así 1/omd_do Tiahlia[jji� 
qg_fg_QJ_gg comenzó o detectgrse claramente 
en lo sierro norte, por lo que algunos arqueólo­
gos -Kroeber, entre otrps- acu;if¡ron ·la e;.xpre­
sión !_iohuanacoir.fe poro coliflair al 'Tiwarioku. 
peruano". 

Conforme fueron progre$(Jndo las lnves-



tigaciones en el Perú, se observó ·que el Tiahua­
nacqjde interrumpla las tradiciones regionales 

· e impon/a nuevos patrones cerámicos y de po­
blamiento en una enorme área y con una gran 
homogeneidad. Pero· la tesis del direCto origen 
Tiwanaku d� la invasión Tiahuanacoide no se 
sosten/a por las evidencias: los patrones impues­
tos presentaban serias discrepanciás con el Alti­
plano, de modo" que su origen poreda recomen­
doble buscarlo. en otros lugares donde hubiera 
centros urbanos y cerámica como los distri­
buidos. En los comienzos de lo década del 50 . . , 
Bennet publica su informe sobre las excavacio.-
nes de las ruinas del centro Úrbano de Wari 
(Ayacucho}, inicialmente dadas a conocer por 
julio Te/lo (1931). En esa ocasión Bennet "bau-

. tiza al estilo Tiahuanacoide con el nombre del 
sitio y establece que se puede comprobar que 
está relacionado tanto con Tiwanaku como con 
l�s estJ1os del Tiwanaku Peruqno que eran cono­
cidos, formulando la hipótesis ·de. que Wari fue 
el centro de distribución del estilo" (L UMIJRE­
RAS, 1969: 234-236). 

§_1 concepto Tiahuanacoide en Chile 

En algunos otros casos, como sucediera 
con el Epiqo_!!.gj; los términos usados en el Perú 
han servido para definir las diversas modalida­
des que adopta la influencia de Tiwanaku en 
Chile. Hasta lo fecho, ninguno de estos térmi­
nos ha sido objeto de un cuestionomiento se­
rio ni en la formo ni en su contenido. 

.. Analicemos en primero instancia el con­
cepto . TiwomJ}igjde y s_u aplicoci6n _en Chile. 
Su introducción en la literatura arqueológico 
chileno debe atribuirse o la Dra. Grete Mostny 
(1944: 195}:. Desde ese entonces, h� sido pro-
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fusomente empleado por los. arqueólogos que 
han tratado /.as influencias de Tiwanaku en 
Chile. 

Basado en la terminologla aprobada en 
la Mesa Redonda de Lima (1953}, el Dr. Ri­
chard P. �chaedel (1957: 73}, propone: "Para 
designar culturas que ·traspasan su propia .zona 
se usará el sistema de guiones (1) e.g. Tiahuana­
coide/ ·Huaca de la Cruz más el sufijo oide. 
En el caso de la expansión incaica -agrega-, 
donde la dOcumentación es suficiente para com� 
probar una verdadero ocupación y no solamente 
influenc_ia o supuesta penetración, se eliminará 
el sufijo''. Todo parece indicar, en-oo_ns.eo.uencia., 
que el término Tiwanakoide ha sido utilizado 
con ef· fin de caracterizar, sin entrar en mayores 
compromisos interpretativos, "influencio o su­
puesto penetración" de lo Cultura Tiwanaku en 
el Norte de Chile. 

Respecto . al verdadero significado de la 
palabra Tlwanakoide en el Perú, Lumbreras 
(Op. cit.: 235) ha dicho que parece más correc­
to interpretarlo como semejcinte-- o parecido o 
Tiwanaku o en formo de Tiwanaku ;:-;;;¡�s, 

. que en lo que se refiere al estilo, no es propio­
mente Tiwanoku. _Interpretación que, a nuestro 
juicio, no se ajusta i:JI manejo que de este térmi­
no han hecho los arqueólogos chilenos; y no 
podía ser de otra manera, toda vez que la natu­
raleza de la influencia de Tiwonaku en Chile 
adquiere caracteres muy diferentes a los de 
gran parte del Perú (Cfr. BERENGUER, 1975} . 

Horizonte Medio 

Otro concepto estrechamente vinculado·a 
la influencia de Tiwanaku es la unidad integran� 
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te H_q_ri_?Q_!Jl��Q_i_Q. Dorothy Menzel (1964: 
2), claro está, le ha dado espedficas connota­
ciones . según la autora corresponde a un perío­
do de tiempo establecido en forma arbitrario 
con réferencia a la secuencia de estilos cerámi­
cos del Valle de Jea, cuando el arte de la costa 
sur del Perú estaba bajo la influencia de Jos 
estilos serranos relacionados con Tiwanaku. En 
Chile, pese a que el fenómeno reviste caracte­
rísticas diferentes al Perú, el concepto /j_Q!gQ!J:: 
te �.112 también ha sido empleado por los in­
vestigadores, pero concibiéndole, en la mayoría 
de los casos, como sinónimo de IiwanakJ!. o de 
Tiwg_rjg}iy_gfl_ansiYSJ (Cfr. NUJVEZ, 7967: 59 
y ORELLANA, 1965: 82 ). 

Al hablar hoy en día de Tiwanaku 
fJsp.Jlt.J�iJ!.!b resulta necesario precisar si esta­
mos considerando a Tiwanaku expansivo só­
lo a partir de su fase V, o ya desde su fase 
IV. 

Ponce Sanginés (1971: 28-33} ha plan­
teado que la etapa expansiva o "imperialista" 
de Tiwanaku se verifica en su fase V, pero ha 
r�conocido también que algunas manifestacio­
nes_ expansionistas tuviero;, · �ugar aurante la 1 V 
e incipientemente en la 1/1: Actualmente, se 
acepta ·que Tiwanaku arfiba a Arica )Norte de 
Chile) en su fase 1 V, teniendo en cuenta, sobre 
todo, las evidencias entregados por el cemente­
rio de Cabuza (Valle de Azapa). Más, en lo que 
concierne a San Pedro de A tacama (Norte de 
Chile}, si bien se identifican rasgos Tiwanaku 
de la fase 1 V y hay acuerdo en estimarlos co­
mo tales, existe una fuerte resistencia entre los 
investigadores o considerarlos contemporáneos 

con dicha fase. 

fl R. P. Gustavo Le Paige (1963: 174 ) 
ha indicado repetidamente que a Tiwanaku de­
be considerársele expansivo en su fase clásica 
(fase IV}, vale decir, durante lo- que cataloga 
como su apogeo, y no siglos más tarde. Pero el 
Prof. Lautaro Núñez {1964: 55-56) ha defen­
dido la posición que la penetración de Tiwa­
naku al Norte de Chile "parece recomendable 
situarla en su momento Expansivo (770 -1000 
D.C. ) ", esto es, en plena época V,· opinión im­
plícitamente compartida por Lumbreras (Cfr. 
1969: 75 ). Todo esto no es óbice para que 
Núñez (1963 a: 756) reconozca expresiones 
"clásicas" tanto en Arica como e.n San Pedro 
de Atacama. 

El Prof. Mario Ore/lana, quien hace más 
de una década señalara que en San Pedro de 
Atacama no hay restos de la fase IV (ORE­
LLANA, 1964: 703}, ha dicho recientemente 
que "es importante reconocer la presenciade 
restos contemporáneos pertenecientes al llama­
do Tiwanaku 1 V o Clásico, situado por el me­
todo del Carbono 14, entre el 360 y el 600 
D.C." en el Norte Grande de Chile ( ORELLA­
NA, 1974: 34}. Aseveración que nosotr.os to­
mamos como una aceptación del Prof. Ore/la­
na en . orden a que hay elementos "clásicos" 
en San Pedro de A tacama sincrónicos a la fase 
IV de Tiwai10ku. 

A nuestro modo de ver, hay varias mane­
ras de abordar el asunto. Si suponemos que 
todas las evidencias "Clásicas" del Norte de Chi­
le arriban en contemporaneidad con la fase V 
de Tiwanaku, tendrfamos que aceptar que Ti­
wanaku, ·en efecto, solamente es expansivo des­
de su fase· V. Esto· implicaría que las evidencias 



en discusión corresponden a "supervivencias 
clásic_as", como lo sugieren Núñez {1963 b: 79) 
y Lumbreras y Amat (1968: 86). Pero también 
podr/a significar· que los objetos reputados co­
mo "Clásicos" en Tiwanaku se hicieron, indis­
tintamente, durante la fase 1 V y V de esa cul­
tura. En consecuenCia,· los elementos "clásicos" 
que se encuentran en Chile serían manifestacio­
nes propias de la fase V, ·erróneamente conside­
rados como exclusivos de la fase precedente 
(BERENGUER, 1975) .. 

Curiosamente, el apoyo a esta última 
suposición viene de Ponce (1971: 3/!). Lo ce­
rámica llamado Decadente, que muchos esti­
man propia y distintivo de fa fase V, es califica­
do de ·:estilo provincial" por Pon.ce, diferente, 
pero coetáneo al estilo clásico. 

· 

Si, por el contrario, pensamos que las 
evidencias "clásicas"· del Norte de Chile ingre­
san sincrónicamente o lo fase IV, deberá supo­
nerse que Tiwanaku es expansivo desde eso fa­
se y no únicamente o partir de lo V. Habría que 
aceptar. sin embargo que algunos elementos 
clásicos" arriban en un tiempo correspondiente 
a la fase V como supervivencias de la fase ante-

. ·  rior o, dentro de los marcos del supuesto for­
mulado más arriba, como elementos manufac­
turados durante la fase V, pero bajo patrones 
tradicionalmente estimados como "Ciásioos" 
(BERENGUER, Op. cit.) 

En síntesis, sostenemos que a Tiwonoku. 
debe considerársele expansivo también en su 
fase 1 V, de maneto que al hablar de Tiwanoku . 

· f_!p_ansj_V!!_, por lo menos en lo que al Norte 
Grande de Chile se refiere, ·debemos estor pen­
sando en las foses 1 V y V de esa culturo, y no 
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sólo en ésto última como ha venido sucedien­
do hasta ahora. 

Post-TiahuaiJ!!.f.º- Decadente_;_y__ck_Tradi­
ciót7_Iiahua.!Jaco. 

El Post-TiahUJ!.lJ.SJ.YL./2�-º.dente, es un con­
cepto definido por Stig Rydén (1964: 169} en 
sus investigaciones en Bolivia y usado por Car­
los Munizaga {1957: 113) paro adscribir unos 
fragmentos cerámicos de Arica. Se aplica a f.ina 
específica cerámica con raíces en la tradición 
alfarera de Tiwanaku, continuadora directo de 
la cerámica llamado Decadente., pero manufac­
turada en una época inmediatamente previa a 
la influencio de. lo cerámica incoica. 

El concepto de Tradición Tiwonaku_o de 
Tradición Tiwonakoide que hace unos años em­
pleara el Prof. Loutaro Núñez, aunque sin-acla­
rar de modo explícito si definla rasgos sincró­
nicos o no a los influencias directas de Tiwana­
ku, ha sido manejado para calificar una serie 
de rasgos· (k eros, tabletas para el rapé, tubos 
para insuflar narcóticos, cucharas de madera, 
motivos geométricos y biomodos específicos, 
etc.) y no unicamente a una determinada ce­
rámica o motivos evidentes en ella. 

Pese o diferir básicamente en el manejo 
que de ellos se ha hecho, ambos conceptos esti­
lísticos poseen uno conotoción vertical, al incluir 
ya seo implícito o exp/icltamente, lo noción de 
tradición cultural. Y en ese aspecto se aproxi­
man notablemente al significado estricto de la 
palabra Epígono/, vale d�cir, al significado que 
le han otribuidó en el Perú Dorothy MetJ-zel y 
Luis Lumbreras. A su vez, se conectarían cul­
turo/mente con aquellos estilos (''Tric�/or del 
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Sur") y determinados rasgos de las culturas 
tardíos de Chincho (costo central del Perú), 
Arico (extremo norte de Chile), Sontomor/o y 
Belén {Noroeste de Argentino) y yacimientos 
del río Loo medio y superior y Solar de Ato­
corno (Norte de Chile). 

Unos más, otros menos, cado uno de es­
tos estilos cerámicos y culturaS del Período Tar­
d[o de los Andes Centrales y Meridionoles pre­
sentan rasgos indiscutiblemente enraizados en el 
Horizonte Tiwonoku-Wori, combinados, obvio­
mente, con rasgos netamente locales y de otra 
procedencia. 

Lo vigencia de determinados elementos 
en los culturas tardíos, como una continuación 
-la mayoría de los veces puramente temático o 
bien de representación, pero en ocasiones tam­
bién configurativa- del estilo Tiwanaku en un 
tiempo post-Tiwanaku, nos hoce recordar los 
"residuos Chovfn" que quedaron repartidos por 
todos los Andes Centrales al finalizar el primer 
Horizonte Ponperuono, y que fueron modifico­
dos y revitalizados por las culturas posteriores. 
4 esta suerte de "factor cultural común" detec­
table en distintos puntos del Area Andino y en 
diferentes culturas tardfas con personalidad cul­
tural propio, lo hemos calificado instrumental­
mente como "lnfluenck.ts residualé_s de Tiwo­
noku''. 

IV. CONCLUSIONES 

1) Ha quedado en ·evidencio que un mismo fe­
nómeno cultural -lo influencia de Tiwanoku• 
ha sido calificada con distintos conceptos. 
Por ejemplo, la presencia en el Perú de ras­
gos culturales emparentados estilísticamente 
con Tiwanaku, ha hecho que algunos auto-

( 

res hablen de un Tia@!!J1!!E..C!__ÉP.fgQIJJ!L o 
discriminen un !Jg_I:J:y.!!J!!!JCO.pe lo_ CosJg en 
referencia al otro Tiohuanoco, el de lo sierra 
o 7]r¿_huonoco_Q_e_jas Mq[!_toñas. Para otros ha 
sido más correcto emplear para idéntico pro­
pósito el calificativo Tiohuonoco A ndinQ¿ o 
bien, [jg_huonaco Per112no_. �n tanto que más 
recientemente se han utlllzátlo para ig_uol fin · 
los expresiones Tiohuanoco y Wori. 

En el Norte de Chile, Latchom ha consi­
derado equivalente los conceptos f.!!!lJJ!ana.:_ 
g>_fp).92nol y 7]ohuono�o D·�C!!..�!!!!! y Lou-­
toro N úñez ha reparado en que lo que se ha 
denominado f.pjgonal viene o ser lo mismo 
que aquello que él atribuye al T/al]_y_g_nocQ_ . 
Expansj_yQ. A juzgar por lo indicado por· 
Ponce {1971: Tabla 2}, el IiohuO!J.ª-fQ..fJ!f:_ 
qonol y el Tiahuanacº---.f}ecadf}!Jl.e se asimi­
lan perfectamente a la época V en la secuen­
cio de la Cultura Tiwanaku formulado por 
el C.I.A. T., y el TiohL!Q!JJ!S.º-SlásicQ_ a la 
época IV. 

2} Inversamente, han quedado demostrados los 
significados múltiples de ciertos conceptos. 
Un mismo concepto, como el Epígono/, ha 
sido para algunos investigadores equivalente 
a Tiahuonaco Decadente (Laftham), para otro 
sinónimo de I!!!_l]yonaco Ixpan�J!!! (Núñez)� 
o lo miSmo que la fase V de Tiwanaku en la 
terminología moderna (Ponce y Núñez). 
Otro tanto ha ocurrido con el -término Tia­
!]_uonqf;Q_.f}.!!_cadf!.!1.1_� Por otro porte, el con­
cepto Tiohuonocoide ·ha sido entendido de 
maneras diferentes y ha servido o distintos 

_propósitos en el Perú con respecto a Chile. 
Algo similar puede decirse del concepto Ho­
rizonte Medio¡ ya que en el Perú lo influen-



cia de Tiwanaku tal} solo representa una par­
te de dicho Horizonte, en tanto que en el 
Norte de Chile la palabra Horizonte Medio 
aparece cargada de una coj,¡;¡;¡;;;¡ón-rf;_,-;;_ 
naku hasta el punto de parecer sinónimos. 

3) De acuerdo con las. evidencias del Norte 
Grande de 

'
Chile, la Cultura Tiwanaku se 

expende a partir de la fase 1 V de su de­
sarrollo cultural. Por lo tanto, al manejar el 
concepto Tiwanaku Expcmsivo, ·hacemos re­
ferencia a las· fases 1 V y V de esa ·cultura, y 

· no únicamente· a la última como ha ocurri­
do hasta hoy. 

4) En las culturas tardfas post-Tiwanaku de los 
Andes Centrales y Meridionales existe un 
. "factor cultural común" legado por la época 
·precedente (Horizonte Tiwanaku-Wari), que 
sin despojarlas de su propia identidad cultu­
rál, establece ·Un 'riexo compartido. Este in­
grediente cultural común, que le otorga ese 
"aire de familia" a tantas culturas, estilos 
cerámicos y, aún, a simples rasgos aisla-

. �os· ¡XJst-T/wanaku, viene,a ser lo que deno­
ininariws �'influenCias residuales de la Cul­
tura Tiwanaku ". · 
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